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E L  R E Y  R O M U L O

Erase un rey llamado Rómulo, tira­
no como pücos e insaciable en el co­
bro de tributos a sus súbditos, que lue­
go  dilapidaba en grandes orgías. Su 
pueblo le odiaba y  no pocas veces in­
tentó arrojarle del trono; pero el ejér­
cito, al que pagaba espléndidamente, 
abortaba todos los motines contra la 
corona, siendo ejecutados losl cabeci­
llas y  expuestos su cadáveres en la pla­
za pública, para atemorizar a los re­

voltosos.
Uno de los días fué detenida y  lle­

vada a  la  presencia del rey una mujer 
que se había negado a  pagar el tributo 
que los recaudadores le exigían, para 
que éste dispusiera lo  que había de ha­

cerse con ella.
— ¿ T ú  no sabes— la d ijo  el rey— la 

suerte que corren todos aquellos que se 
niegan a pagarme los tributos?

 Señor, sé que los condenáis a

muerte.
— Y  entonces, ¿cómo te niegas a pa­

gar?
— Señor, yo no me niego a pagar; lo 

que quisiera es que, a  cambio de !?.s 
monedas que he de e n tr^ a r como tri­
buto, me dejarais haceros una merced. 

— ¿Q ué merced quieres hacerme?
_ Y o ,  señor, me llamo Avaricia, y 

tengo la  virtud de hacer que las per­
sonas que y o  desee, conviertan en oro 
todo lo  que tocan, y  a cambio podría. .

Quedóse el réy un poco pensativo an­
te la  proposición de la mujer, como du­
dando de ía veracidad de lo que le pro­
ponía; pero ante la  posibilidad de llegar 
a  ser el rey más rico del mundo, d i jo : 

— B ien; acepto el cambio; pero por 
si iuera un ardid para burlar el casti­
go  que te corres,ponde, pasarás a  prisión 
durante siete días, y  si me convenzo de 
que no mientes, serás puesta en liber­
tad ; pero si mintieras, serás condenada 

a  morir en la  hoguera.
Acercóse la mujer al rey, y  pronun­

ciando extrañas palabras a la  par que 
le tocaba repetidas veces las manos, le 
anunció estar en posesión de convertir 
en oro cuanto tocara. Dejándose des­
pués conducir por los soldados a la pri­

sión.
Uno de los criados de palacio peiic- 

tró en la  regia estancia, para anunciar 
a l  rey que la  comida estaba servida: 

— ¡M e  alegro!— exclamó el rey— ; 
precisamente tengo un apetito devora- 
dor; y  seguido de sus ministros y  se­
cretarios se encaminó al comedor, con 
ánimo de saciar el hambre que sentía 

A  la  puerta misma del comedor le 
salió a l encuentro, como de costumbre, 
su  fiel M ocri, un hermoso galgo que te­
nía íam a de ser el mejor corredor de 
liebres de todo el contorno, al que no 
bien hubo hecho una caricia, quedó con­
vertido en una estatua de oro, ante el 
grito  de asombro de todos los presen­

tes, y  una palidez intensa que cubrió el 
rostro del rey por la pérdida de su pe­
rro favorito.

Ordenó el rey a un criado que retira­
se de su presencia la  estatua, y veu'-ida 
su pena por el apetito que sentía, tomó 
asiento a  la mesa, imitándole todos los 
presentes. En el mismo instante, cinco 
O seis criados, conduciendo fuentes con 
exquisitos manjares, empezaron a  ser­
v ir  la  mesa. E l plato servido, era dé­
los que más apetecía el rey, y  al ir 
éste a poderarse del tenedor para em­
pezar a  comerlo, vió con alegría esta 
vez que la plata de que estaba fornta- 
do se convertía en oro a l contacto de 
su mano, Comentando jocosamente el 
caso con los demás comensales, pinchó 
uno de los trozos y  se lo introdujo cu 
la  boca. U n  grito de dolor lanzó el rey.
A l ir a  morderlo, el manjar se bahía 
convertido en oro, y  una de las mue­
las, ante la  dureza del metal, le saltó 
hecha pedazos. Lanzó con rabia de la 
boca el trozo de meta!, y  a l ver que es­
cupía sangre cc^ió un vaso de agua 
para enjuagarse con ella la boca, y  el 
cristal quedó convertido en oro relu­
ciente. Acercóse el vaso a la boca, y 
el transparente líquido se convirtió -en 
una masa compacta de oro.

Desesperado el rey ante tanto infortu­
nio se levantó de la mesa, dirigiéndose 
a  su habitación, en donde se tiró encima 
de la  cama, llorando su desgracia. Su 
hija Ana, la más pequeña de la familia 
y  la  más querida de todos por sus bon­
dades, al ver el estado desesperado 
del rey, se fuá tras él con ánimo de con­
solarle de su desgracia.

- S e ñ o r — le dijo ol verle llorar con 
tanto desconsuelo— ; seca tus lágrimas, 
que D ios es bueno y  se apiadará de ti. 
V o y  a mi oratorio a rezarle una ple­
garia, y tened por seguro que E l ven­
drá en tu ayuda.

— I Pobre hija m ía; tú la única que 

vienes a consolarme!
— I Padre 1— exclamó ésta pasando la 

mano por la  cabellera del rey.
U n grito de horror lanzó Rómulo. 

Su hija, su Ana querida, se había que­
dado convertida en una estatua de oro.

Medio loco por el dolor y  con los 
ojos fuera de las órbitas, llamó a g r i­
tos descompasados. Vinieron los cria­
dos, y  con voz traspasada por la  pena, 
muy diferente de aquella orgullosa y  a l­
tiva  que todos le conocían, d ijo :

— iM i hija, mi pobre hi ja!  ¡Prontú. 
ir  a buscar a  esa mujer- que está presa 
y  traerla a mi presencia.

Obedecieron los criados, y  la  mujer 
a l ver al rey en aquel estado de deses­
peración no pudo menos de sonreír.

— Rómulo— le dijo— ; tu pueblo te 
odia por tu avaricia ; todos los tribu- 

i tos te parecen pocos para malgastar

sus productos en orgías. S i tú me pro­
metes borrar en ti esa sed de riquezas y 
de lujos que tienes, te quitaré esa fa ­
cultad que te di y  volveré a tu hija a 

su ser primitivo.
Prometió Rómulo hacerlo asi, y  vió 

en el mismo instante a su hija, que 
convertida de nuevo en persona ie 
abrazaba a él, y  le decía;

 ¿V es, padre, cómo Dios siempre
viene en ayuda del arrepentido? Desde 
hoy, en vez de pedir tributos a tus súb­
ditos pobres, habrás de procurar arran­
carles de su miseria.

— ¡ Sí, hija, s í ; así lo haremos! 
Argumento de Ramón Campo, des­

arrollado por
K - C h i t o

A L FR ü D IT O  FERN AN D EZ 
2  a so s , de Ciudad U n eal

E l orador.— ¿Quién es el que ha re­

buznado?
U na voz.— N a d ie ; es que hay eco.

Luisa O liw

- E l chico.— Papá, el maestro me ha pre-. 
guntado dónde estaban los Pirineos, y 

no lo  sé. ¿L o  sabes tú?
E l padre (distraído).— ¿Cóm o quieres 

que sepa dónde guardas tú las' cosas?
R ufo Mansano

Castuera (Badajoz).

PichL— ¿E n  qué se parece el tren a 

la manzana?
■ Belorcio.— ¿En qué?
Pichi.— En que no es... pera.

Ginelle é t  Rwco

A ce rtijo ; ^
— ¿Cuál es el ave que tiene las emco

vocales en su nombre?
— E l murciélago.

Jaime Cortes

Bogotá (Colombia).

— ¿E n  qué se parece la  calle Jácome- 

trezo a  un coche de punto?
 E n  que lleva el jaco delante.

E l profesor a  un alumno de la clase

de Geometría.
— Periquito, ¿cómo form aria usted un

círculo?
E l alumno.— Reuniendo varios socios y 

pidiendo permiso a  la autoridad.

El año 1932 a P ich i
Aunque hace pocas horas 

que la luz del día vi,
tengo recomendaciones

que me interesan por ti.
U nas son de niños pobres 
que me piden con placeres 
que ni tú  ni yo olvidemos 
sus regalitos de Reyes.
Otras son de niños ricos 
que los domingos te leen, 
y  que con tus travesuras 
sus ratitos les alegres.
Y  yo, que vengo guiado 
de un cariño sin igual, 
te  prometo, amigo Pichi, 
que te he de hacer prosperar.
Y o  aumentaré tus amigos, 
que siempre te admirarán, 
y  dirán que en Semanarios 
Pichi no tiene rival.

Lidio A lvares Daganro

 ¿ A  qué hora reúne más fam ilia la

condesa de Pardo Bazán?
 P o r la  noche; porque todos los ga­

tos son pardos.
T . Sánches Fernándes

Madrid.

— Pero, ¿cómo has venido tan tarde a! 

Colegio?
— Porque mi padre me necesitaba. 
— ¿ Y  no podía ayudar otro a  tu pa­

dre?
— i N o l  
— ¿P o r qué?
— Porque me estaba pegando.

Juan Consáles

Madrid.

— i| Adiós, Perico 1 ¿ A  dónde va.s? 
— A  cortarme e l pelo que me hace 

mucha falta.
— ¡H om bre! S i te hace falta, ¿para 

qué te lo cortas?
R u jo  Mansano. Castuera (Badajoz)

— ¿En qué se parece el tren al hilo: 
— ■En que pasan por agujas.

Cinelie de Risco.

Ayuntamiento de Madrid
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Ocurrencias
A N E C D O T A  

Caminaba el tío Pedro, cargado de dos 
pollos y  una canasta de huevos por la 
calle de Serrano, con dirección a la casa 
donde servía su hija, y  como buen pa­
leto, iba leyendo todos los letreros que 
encontraba a su paso, a pesar de que 
el viento se lo dificultaba grandemente. 
En uno de ellos leyó:  “ Precio f ijo ’’ , E¡ 
aire que arreció en este momento des­
prendió el letro, con tan mala suerte 
para el buen Pedro, que fué a estrellar­
se sobre su cabeza.

— lA y , a y  1— gritó el tío  Pedro echán­
dose las manos a la  cabeza.

— ¡ Y  pone precio fijo I— dijo u n  chico 
que en aquellos momentos pasaba, reco­
giendo el cartel.

— I Pues rediez I , S i no llega a  estar 
fijo me descabezal

P e p e  S á n c h e z

Madrid.

A N E C D O T A

V ino a pasar unos dias a Madrid el 
alcalde de Matapuercos, y  después de 
divertirse de lo lindo, se decidió a vol­
ver a l pueblo, pero antes quiso aprender 
alguna pillería, con la cual deslumbrar 
a  sus convecinos.

—-1 Oye, chico!— dijo a uno que se en­
contró en la puerta de la estación— , Si 
me enseñas una picardía te doy cinco 
duros.

Quedóse el chico un poco pensativo, 
y  acercándose a un banco de piedra co­
locó sobre él la mano, y d ijo  a nuestro 
a k a ld e :

— ¡Pegue fuerte!

Tomó impulso el de Matapuercos, v 
dió un enorme puñ«azo, con ánimo de 
pillarle la mano al chico; pero éste la 
retiró con viveza, y  el puño del alcaide 
se estrelló contra la  piedra dura, hacién­
dole ver las estrellas.

Maldiciendo la picardía del muchacho 
entregó a éste los cinco duros, y  tonió 
el tren para su pueblo, con ánimo ile 
“ pegársela” al primer amigo que er- 
contrara.

E l destinado fué el juez municipal, 
hombre robusto, al que se encontró en 
la  carretera.

— ¿Qué tal por los Madriles?
— M uy bien. Se aprenden muchas pi­

llerías.
— i E s que los madrileños son muy pi­

caros)

— Verá?, te voy a enseñar u n a;
Buscó algún sitio donde poner la ma­

no, y  como no encontró piedra alguna 
se la  colocó en la nariz.

— ¡D a  fuerte; verás qué gracioso!
Y  el Júez, siguiendo las indicaciones 

del alcalde, le  tiró un formidable puñe-,

tazo, que al retirar éste la mano, fué a 
darle de lleno en la nariz.

“ J3 i ja !  I Si, es verdad, que tiene 
gracia I— rió de buena gana el juez, al 
ver a su amigo dándose fricciones en la 
nariz.

J u l i o  S a n c h o

Oye, mamá; ¿P o r qué llaman hue­
vos frescos a los que acaban de _poner 
las gallinas, cuando están (an caleiititos?

— Es que los llaman frescos porque 
acaban de venir ai mundo.

— Entonces el tendero llamó ayer re­
cién nacido a papá.

— ¿ P o r qué?

— Porque vino a cobrar k  factura, y 
como d ijo  la muchacha que no estaba, 
contestó:

— E l señor es un fresco.

A n t o n i o  L ó p e z

— M ira ese sindeticón.

— iP e ro  sí es un guardia de asalto! 
— ¿Pero, acaso, no pega?

R a f a e l  B u e n o

Ayuntamiento de Madrid



J D G D í

t a i  l á  m a n  

u e  d á  u n  H a a a

a  ú n a  m a d r a  

d e ,^ q r a < i i a c i a | .
.'•■il'

S i / m a d r e  q u e  e r a  U M T A C . E N T Ú  

K e  H A L L A B A  p R o C E O m l C M T O

E R A  J U f l N i N  V M  C H A V A L  

6 B  u M A  T B . I S T 6 Z A  6 R V T A L

c

m .

y e s T A N D o  o e s E S P e f t A o A  

UN T A L I Í M A N  L €  O i e  U N  H A D A

Y A L  P I N  VIO'  A  L E 6 R 6  SU C A R A  

R E S P I R A N D O  I-A I N F R t í R

6 L  T A L I S M A N  E R A  7 > Ñ f t A

e t  S A B R O S O  R € f t A l - í l

Ayuntamiento de Madrid



I
9ü£M0,UAaeR SIACASAS 
ESTAS CCMPíAS Tr/OS VA; 
m o s a c a s p e s t o v  r e /

TEM A<?Ul UN POCO

Ayuntamiento de Madrid



P ágina  6 P I C H I 1 7  enero 1 9 3 2

l _OS P E Q U E Ñ O S  D I B U J A N T E S

.  I ,

ru jw e l- C n i n i B

C asa  B e n í t e z
£,1 vSastre de los niños

In fan tasj 4 2

G R A N  C O N C U R S O  D E  L O S  S E IS  
DESCABEZADOS

A nte el notario de esta capital don 
Fidel Martínez, Fuencarral, 6, segundo, 
fué abierto el sobre que contenía la  so­
lución de los Seis Descabezados, resul­

tando : '
Prim er premio; Acertar seis cabezas. 

Desierto.
Segundo premio: Acertar cinco cabe­

za?. Desierto.
T ercer premio: A certar cuatro cabe­

za?. Recibidas tres soluciones.
Cuarto premio: Acertar tres cabeza?. 

Recibidas' diez y  ocho soluciones.
Quinto premio: Acertar dos cabezas. 

Recibidas sesenta y dos soluciones.
Verificado el sorteo de estos tres P re­

mios, han correspondido en la siguiente 

fo rm a;

T E R C E R  P R E M IO : Merceditas F er­
nández de, la Cruz. Magdalena, 2, T o­

ledo.

C U A R T O  P R E M IO : Angel Carracc- 
do, Palma, 13, Madrid.

Q U I N T O  P R E M IO : M iguelito Iz­
quierdo, López de Rueda, 2, Madrid.

A V IS O

Próximamente, nuevo Concurso.

i ; DIEZ MAGNIFICOS PRE­
MIOS ! I

R afael Madrid.— Querido R a­
fael : Perdona que no te ha^a contestado 
a tu carta anterior; pero, o se ha extra­
viado entre los muchos papeles que re­
cibimos, o  no ha llegado a  mi poder.

Y a  te vi reír en el Salón M aría Cris­
tina en unión de tu hermanita, en el fes­
tival que di el día 30 de diciembre últi­
mo. ¿Verdad que os divertisteis mucho? 
Y o  también la “ gocé”  a l ver cómo os 
reíais todos mis amiguitos. T e  envía un 

.apretado abrazo.— P i c b i .

Q >¿cÁ̂

M X ld M A L

García M .— M is queridos am igos; R e­
cibí vuestro juguete para los niños po­
bres, que os agradezco en su nombre, y 
que me llenó de admiración por lo bien 
que lo habíais hecho. ¡H acer un jugue­
te  que son dos a la vez l  ¿P o r qué ni. 
aprendéis a  hacer trajes? Resolveríais d ' 
problema del vestido. U n  abrazo, para 
cada uno, de.— P i c h i .

Gabriel Sánchez Rodríguez.— Madrid. 
Estimado Gabriel: T u  himno está muy 
bien, pero como tiene carácter político, 
y  estoy de política hasta los pelos, per­
dona que no te  lo publique; hazme otros 
y  los verás publicados. Los chistes apa­
recerán en uno de loa números próxi­
mos, Sabes te quiere.— P i c h i ,

Antonio Pérez.— Madrid.— A m igo A n ­
tonio: M e dices en tu carta que no te 
cabe en la “ chola" que tenga tanto ori­
ginal, y  ipuedes creerlol Tenemos cerca 
de mil dibujos para publicar, a cual me­
jores, y  es para mi D irector un quebra­
dero de “ chola” el elegir los que han 
de figurar cada semana.

Y o  te ruego, querido Antonio, que no 
te enfades conmigo, y  te prometo a cam­
bio, si me mandas unos dibujos a  tinta 
china, del tamaño de los que publicamos, 
que aparecerán en m i semanario; -de lo 
contrario te  autoriza para que le cortes 
la  “ chola” .— P i c h i .

Luis López d e Castro.— ^Madtid.—  
Apreciable Luisito; ¡También tú le  en­
fadas! Pero no; y o  espero que tu enr,- 
jo  desaparezca a l ver publicado algún 
chiste tuyo, que espero que pueda ser 
pronto, quizá en este mismo número.

1 Esto es horrible 1 Todos mis amigos 
me escribís lo mismo: “ Pichi, el chiste; 
Pichi, mi cuento; P k h i, publícame el di­
b ujo”, y  dentro de poco, que para po­
deros dar gusto, aumentaré cuatro pági­
nas al semanario, y  entonces seré yo 
quien tenga que deciros: “ Antonio, Luis, 
el dibujo; el cuento que roe ibas a man­
dar” . P ero  tendré fa satisfacción de ve­
ros a  todos contentos, que es mi única 
aspiración. Un beso de.— P i c h i .

L olo  Santamaría. —  Barcelona.— A m i­
go  L o lo : N o  sabes la  alegría que he 
tenido a l enterarme por tu carta de la 
cantidad dé juguetes que te pusieron los 
R eyes; yo, en cambio, soy más desgr:i- 
ciado que tú. E n mis botas sólo encon­
tré  un carbón y  una cebolla. Luego me 
he enterado que el M aldito me los ro b ó ; 
pero te juro que me he de vengar. Te 
envía un fuerte abrazo fu afligido ami­
go.— P i c h i .

Humoradas
Pichi.— Oye, Belorcio; ¿sabes que San 

Isidro ya  no es patrón de Madrid? 
Belorcio.— N o  sabia una palabra. 
Pichi.— ¡Pues claro, hombre 1. Gimo 

M adrid ya no es' Corte, para nada n ece­
sita Patrón.

Puensanía Am orós
Madrid.

'— Cuál es el animal que casi tiene 
tres patas?

— |E1 gallo ; porque tiene dos patas y 
pk».

Lolota Estades

— ¿Cuál es el colmo de un sastre?
— H acer una americana con una agn- 

ja  de ternera.
Pepito Castellana

Madrid.

— ¿En qué se diferencian los" palos 
del teléfono de las cunas?

— En que los palos del telégrafo son 
palos grandes y  las cunas son “ palos” 
chicos.

T . Sánchez Fernández

En la farm acia;
— ^Deme pastillas para la tos.
— ¿Son para ti?
— Las pastillas, s í; pero la tos la tie­

ne m i abuelita.

Ricardo Ayiiso
Madrid.

El:— Estoy tan cansado de ti, que el 
día menos pensado me tiro de cabeza al 
patio.

Ella.— N o  hagas tal cosa, que se en­
fadaría la  portera conmigo, pues dice 
que siempre tiramos porquerías a! .pa­
tío,

Antonio A rce
Santander.

m m ot

— ¿Cuál es el te más destructor?
— E l te... rremoto.

Juan ForneUs
Barcelona.

E l maestro pregunta al n;ño: 
— ¿Q ué es un cabo?
EJ niño.— A lgo  más que un soldado y 

menos que un sargento.
L uis López de Casiro

Madrid.

— ¿Cuál es el colmo de una costurera? 
— H acer una falda a una montaña.

L uis L ópez de Castro

Madrid.

— O ye, papá; ¿M e podría casar y o  con 
tu madre?

— iN o , hombreI ¿N o  ves que es un 
disparate?

— Pues, entonces, ¿cómo te casastes tú 
con la mía?

Mercedes Latios

Madrid.

— ¿Ctiá! es el colmo de un cazador? 
— M atar el tiempo.

Juan Soler

Barcelona,

— ¿Cuál es el pez que usa corbata? 
— E l pcs-cuezo.

A na Marta Quesada

— ¿Cuál es el colmo de un carpintero? 
- 1  ... 1
— V ivir en la sierra; tener un perro 

que menee la  co la; una niña traviesa y 
beber vino de Madera.

Mercedes Larios
Madrid.

Pichi.— ¿ Cuál es el ave que pasa por 
debajo de las puertas?

Belorcio.— N o  lo sé.
Píchi.— Pues el “ A  B C ".

Ana María Quesada

— ¡Papá, quiero bañarmeI 
— No, que fe ahogarás.
— [D éjam e bañarme, papá!
— N o, que te ahogarás.
— I Qué me he de ahogar I 
— Bueno, báñate. P ero  si te ahogas. 

|te matol

Mercedes Larios
Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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ZARA tvS el regaliz preferido p or P ic h i

Concurso  del mss de Enero,  con magnífico regalo

Sustituyase cad a  punto por una letra en las que 
han de entrar forzosam ente las que co m p o n en  la 
m arca de nuestro regaliz, hasta obtener el nom bre de 
un pueblo español.

Las soluciones, a nuestra R edacción , M ayor, 19, 
hasta el día 28 , pasado el cual se  publicará la solu- X  
ción  y el nom bre del favorecido.

Q]

La Casa de Pichi
L o s m e jo res  y  m ás b a ra to s  ju g u e te s  de 

todas clases p a ra  s iñ o s

l o s  Madraza, 1 Teléfono 96247
C a p e r i i c i t a  R o j a

L a  m u ñ e c a  preferida de l a s  n iñ a s

P re c io  ú n ico  l3 ,5 o  pesetas
Exclusiva de LA C A SA  D E  P IC H I y  C A SA  C O L O M IN A  

Puerta del So l, esquina C arrera San  Jeró n im o

P r Á V Í m O m o n t o  iniciará una serie de
n  UAIIIIdlIlGlIIG co n cu rso s  con  reg a lo s  de m á­

quinas fotográficas, bicicletas y una serie de 

juguetes de cuantioso  valor, en los que p o ­

drán participar todos nuestros lectores.

P r ó i i m a w n i e
y graciosas historietas.

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la tarde, sección in fan til con  

sorteo de m agnificos juguetes entre los niños que asistan

C IN E  G O Y
Los domingos, a las 4, sección para niños

E l ^ran Pichi está invitado a estos espectáculos
A d v e r te n c ia s  g e n e r a le s  p a ra  e s to s  c o n c u r so s

Las soluciones, indkmido el concurso a- que corresponden se remitirán a ¡a 
Administración de P i c h i , y caso de recibirse más de una, se verificará sor­

teo ^ntre ellas.

Im p re n ta  de E l  F in a k c iÉro . I b iz a , 13 , M a d rid .

Ayuntamiento de Madrid
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